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El desarrollo de la medicina norteamericana 
de finales del siglo XIX y primeras décadas 
del XX no puede entenderse sin la figura de 

William Henry Welch. Formado en su país y en Eu-
ropa con las principales figuras alemanas del mo-
mento, llevó a los Estados Unidos la investigación 
experimetal en fisiología, patología y bacteriología 
a la vez que contribuía a desarrollar centros docen-
tes y planes de enseñanza según el modelo alemán. 
Toda su labor la desarrolló en la John Hopkins Uni-
versity. Junto con Osler, Nelly y Halstead formó el 
grupo que se llamó de los “four doctors”. Su rela-
ción con la Historia de la Medicina fue también de 
primer orden. 

William Henry Welch nació en Norwolk, estado de 
Connecticut, el 8 de abril de 1 850, en el seno de 
una familia que contaba con varios médicos rura-
les. Tras la muerte de su madre cuando éste tenía 6 
meses, su abuela materna asumió su crianza y for-
mación religiosa además de enseñarle las primeras 
letras. Su padre era una persona distante que ejercía 
la medicina de familia en Connecticut.

A los trece años se matriculó en la Escuela Militar 
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Clostridium welchii 
También llamado Bacilo de Wel-
ch y Clostridium perfingens.
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de Winchester, donde permaneció por algún tiem-
po. Ingresó a los dieciséis años en la Universidad 
de Yale graduándose en 1870.También estudió en el 
Colegio de Medicos y Cirujanos, donde los profeso-
res eran los médicos en ejercicio. Quiso quedarse en 
la Universidad pero no pudo, y aceptó un puesto en 
la Academia Norwich, Nueva York, en el curso de 
1870-71. Después de asistir a unas conferencias en 
el Colegio de Médicos y Cirujanos de Nueva York, 
se convenció de la necesidad de completar sus es-
tudios con disciplinas científicas. Recibió el título 
(M.D.) en 1875. Fue interno del Bellevue Hospital 
donde tuvo la oportunidad de atender muchos enfer-
mos. Se vio influenciado por dos profesores que ha-
bían emigrado de Europa, E.C. Seguin y Abraham 
Jacobi. Siguiendo sus recomendaciones decidió via-
jar a Europa para completar su formación.

En Estrasburgo estudió histología con Waldeyer, 
química con Hoppe-Seyler, y patología con von Rec-
klinghausen. En Leipzig estuvo con Carl Ludwig y 
con Kronecker (fisiología). Allí desarrolló trabajos 
sobre la distribución nerviosa del septum auricular 
del corazón de la rana, que después describiría con 
detalle Ranvier. En Breslau se formó con Julius Co-
hnheim; estudió la patogénesis del edema pulmonar 
y publicó sus resultados en la prestigiosa Virchow 
Archiv. Su experiencia en el viejo continente le in-
fluyó mucho y regresó a los Estados Unidos con el 
propósito de hacer realidad una enseñanza de la me-
dicina que recogiera las nuevas orientaciones de la 
medicina de laboratorio y las recientes conquistas 
de la bacteriología.

A su regreso a los Estados Unidos quiso instalar un la-
boratorio en Nueva York e impartir docencia. El Cole-
gio de Médicos y Cirujanos no le dio financiación ni un 
salario. El Hospital Bellevue y su Escuela de Medicina, 
en cambio, le ofreció unos espacios con el equipamien-
to necesario. Fue aquí donde inauguró el primer labora-
torio de fisiología y patología experimental que hubo en 
los Estados Unidos de América. Esperaba, no obstante, 
poder trasladarse a la John Hopkins University. Su tra-
yectoria decepcionó a su padre, que aspiraba a que su 
hijo le ayudase en su trabajo de médico rural. Publicó 
una sección en la sexta edición de los Principles and 
Practice of Medicine (1886), de Austin Flint. 
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Mientras Welch estaba en Alemania conoció a John 
Shaw Billings, quien se percató de sus cualidades 
científicas y humanas, por lo que le propuso como 
uno de los fundadores del nuevo hospital que se pro-
yectaba en Baltimore. Antes de mudarse a esta ciu-
dad, Welch decidió regresar a Europa para familia-
rizarse con el emergente campo de la bacteriología. 
Estudió con Carl Flügge, Robert Koch y Max von 
Pettenkofer. Estos le mostraron nuevos campos de 
investigación que llevar a América. Cuando regresó, 
John Shaw Billings, Daniel Coit Gilman –presidente 
de la Universidad– y H. Newell Martin –profesor de 
biología– reclutaron al resto del profesorado. Welch 
se incorporó al laboratortio de Martin y allí comenzó 
a realizar estudios patológicos y bacteriológicos: la 
trombosis, la embolia, la difteria y el cólera, fueron 
algunos de sus temas. Contaba ya con buenas instala-
ciones, equipamiento y ayudantes. 

Con la apertura del Hospital Universitario en 1 889, 
William Osler, Howard A. Nelly y William Halsted 
comenzaron a desarrollar programas de residencia si-
guiendo el modelo alemán. Welch contribuyó a que 
todo se desarrollara en un clima adecuado. Cuando 
la Escuela de Medicina se abrió en 1893 después de 
superar dificultades financieras, Welch fue nombrado 
primer decano, cargo que ocupó hasta 1 898. Reclu-
tó a Franklin P. Mall como profesor de anatomía y a 
John J. Abel como profesor de farmacología. Se hacía 
ciencia básica pero también se realizaba investigación 
clínica, lo que fue decisivo en la historia de la medici-
na americana. La nueva bacteriología le llevó también 
a preocuparse por los aspectos de la salud pública y la 
creación de instituciones adecuadas que velaran por 
ella.

Welch comenzó a desarrollar hábitos de trabajo cientí-
fico y experimental. Realizó muchas autopsias. Entre 
éstas, en octubre de 1891, la de un hombre de 38 años 
de edad que había fallecido en el Servicio de Osler 
ocho horas antes. Había ingresado por una tumoración 
en la región infraclavicular y mamaria que había ido 
incrementándose con el tiempo. En su historia clínica 
constaban antecedentes de tuberculosis, alcoholismo 
y sífilis. Un mes antes de su muerte se le formó una 
úlcera abierta sobre el tumor. Con intervalos de una 
semana sufrió tres hemorragias por la ulceración. El 
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enfermo ingresó en el Servicio de Osler sin que, apa-
rentemente, fuera un caso grave. Finalmente murió de 
una hemorragia severa. 

El informe de la autopsia llevada a cabo por Welch 
señalaba tuberculosis crónica pulmonar, tuberculosis 
miliar y aneurismas en el arco de la aorta que se ha-
bían abierto a través de la pared torácica anterior. El 
cuerpo también mostraba zonas “enfisematosas” ex-
tensas con hinchazón difusa y simétrica. Las venas 
superficiales a lo largo la mayor parte del cuerpo y 
las extremidades también mostraban ese “chisporro-
teo enfisematoso”. Se observaban burbujas gaseosas. 
Welch y sus ayudantes disecaron las venas yugulares, 
femorales y braquiales; y las venas superficiales de la 
pared abdominal, entre otras. La presencia de burbu-
jas de gas era constante. En un esfuerzo por determi-
nar la naturaleza del gas, les acercó una llama produ-
ciéndose un sonido “explosivo” leve, a consecuencia 
del hidrógeno, con una llama azulada. 

El aneurisma aórtico que producía el tumor respon-
sable de la hemorragia era evidente. Las paredes del 
mismo estaban intactas, excepto las dos aberturas a 
través de la piel. Dentro del saco se halló un trombo 
con burbujas de gas. El examen del corazón reveló 
también la presencia de gas dentro pericardio, las ar-
terias y las venas cardiacas, los atrios y los ventrí-
culos derechos e izquierdos, las arterias y las venas 
pulmonares, y el miocardio. Además, la aorta estaba 
llena de sangre acuosa, transparente, con burbujas de 
gas. El hígado presentaba lesiones parecidas. La cavi-
dad peritoneal estaba seca y no se había dilatado por 
el gas.

El examen microscópico de la sangre y los órganos 
reveló la presencia de gran cantidad de bacilos. Welch 
los describe como “de 3 a 5 milímetros en longitud, 
parecidos en grosor al ántrax, pero con los extremos 
levemente redondeados, a veces casi cuadrados, agru-
pados en pares y en masas irregulares y no en cadenas 
largas. No se observaron otros tipos de bacterias. Los 
bacilos no se movían, tenían cápsula, y se tiñeron con 
colorantes azoicos.

Se hizo también el estudio microscópico de los ór-
ganos. Las secciones del hígado mostraron cavidades 
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pequeñas visibles al ojo, que habían sido rodeadas 
por las células hepáticas y con zonas de degenera-
ción grasa. Los bacilos estaban presentes. Las sec-
ciones del miocardio también mostratron similares 
cavidades con muchos bacilos y fibras musculares de 
desintegración que contenían gránulos grasos en sus 
paredes. Las secciones del riñón tenían áreas oscuras 
que eran más opacas que el resto del tejido. Había 
también muchos bacilos.

El hallazgo fue presentado por Welch en una reunión 
de la The John Hopkins Hospital medical Society en 
noviembre de 1891, y en agosto de 1892, él y Nuttall, 
publicaron un informe completo del caso (“A gas-pro-
ducing bacillus (Bacillus aerogenes capsulatus, Nov. 
Spec.) capable of rapad development in the body alter 
death”, Bull John Hopkins Hosp Baltimore, 1892; 3: 
81-91). Denominaron a la bacteria Bacillus aeroge-
nes capsulatus, aunque en algunas preparaciones no 
se observaba cápsula. Señalaron que el bacilo se desa-
rrolla rápidamente en la sangre después de la muerte 
formando un gas 

Entre sus logros científicos hay que mencionar su es-
tudio realizado con Simon Flexner sobre las modifi-
caciones patológicas provocadas por la inyección de 
toxina diftérica (“The histological changes in experi-
mental diphtheria”, que se publicó en el Boletín del 
John Hopkins Hospital entre 1891 y 1892. Como he-
mos dicho, con George F.H. Nuttall descubrió el Ba-
cillus aerogenes capsulatus, conocido también como 
Clostridium welchii, bacilo de Welch o Clostridium 
perfingens (1892) que significó un paso adelante para 
combatir las graves complicaciones en la evolución 
de las heridas. También es destacable su capítulo so-
bre la trombosis y la embolia que se incluyó en la 
obra System of Medicin, de C. Allbut (Londres, 1899), 
así como el titulado “General bacteriology of surgical 
infections” que apareció en el texto System of Surgery 
(Philadelphia, 1895-96), de Frederic Sheppard Den-
nis. En 1920 se publicaron sus Papers and Addresses, 
que recogen parte de su obra más destacada así como 
las interpretaciones de los fundamentos de la patolo-
gía y los criterios que deben presidir la formación del 
médico.

En 1916 dejó su cátedra para crear la Escuela de Sa-
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lud Pública de la que fue su primer director. Dejó 
el puesto en 1925 para fundar el Departamento de 
Historia de la Medicina y la Biblioteca que hoy 
lleva su nombre, que fue apoyada por la Fundación 
Rockefeller, para cuya constitución seleccionó los 
principales textos médicos de autores norteameri-
canos y europeos. Se fundó en 1929 con la fusión 
de tres bibliotecas: la de la escuela de medicina, la 
de la escuela de higiene y salud pública, y la de la 
biblioteca del hospital Johns Hopkins. Colabora-
ron también los grandes de la Johns Hopkins Uni-
versity, William Osler, William Stewart Halsted y 
Howard Kelly. La biblioteca prosperó y se amplió 
con el tiempo. El Instituto de Historia de la Me-
dicina se ubicó en sus locales y Welch fue, como 
hemos dicho, su primer director.

En 1920 fundó el American Journal of Hygiene, el 
más importante en su género en norteamérica, así 
como el Journal for Experimental Medicine.

Durante la Primera Guerra Mundial se encargó de 
vigilar las condiciones sanitarias de los cuarteles de 
los soldados norteamericanos destacados en el frente 
de combate, con el grado de coronel de la Armada. 
Participó también en la organización de la Cruz Roja 
Internacional. Fue elegido presidente del Congress 
of American Physicians and Surgeons en 1897 y pre-
sidente del Maryland State Board of Health desde 
1898 a 1922, y permaneció en el equipo hasta 1929. 
Formó parte de Consejo de dirección científica del 
Rockefeller Institute of Medical Research, que pre-
sidió en 1900. También presidió la American Asso-
ciation for the Advancement of Sciences en 1907 y la 
American Medical Association en 1910. Entre 1913 
y 1916, Welch estuvo como presidente de la Natio-
nal Academy of Sciences. 

Su labor fue reconocida en vida. Entre sus premios 
figuran dieciocho grados honorarios, la Orden de la 
Corona Real de Alemania y la Orden del Sol Nacien-
te de Japón. También recibió la medalla de oro de la 
American Medical Association y la Harben Plaque 
for Public Health Service del Royal Institute of Pu-
blic Health. La Biblioteca médica del Johns Hopkins 
lleva su nombre.
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Welch se jubiló en el curso 1930-31 cuando había 
cumplido los 80 años de edad. Falleció el 30 de abril 
de 1934 de un carcinoma de las vías digestivas que 
le habían diagnosticado e intentado intervenir un año 
antes. Simón y James Thomas Flexner escribieron 
en 1 941  una biografía del personaje que titularon: 
William Henry Welch and the Heroic Age of Ameri-
can Medicine. 
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